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Brigadas de choque en los campos.
Hay que evitar que la ferocidad del enemigo nos pue-
quem ar las cosechas.

La recolección es sagrada.
La recolección es una tarea de guerra.

REPETIMOS LAS INSTRUCCIONES PRACTI- 
CAS A TODAS LAS ORGANIZACIONESNos jugamos todo

por HONORIO CORTÉS
El cruel fascismo, despojado de lodo espírilu humano, no se 

resigna a perder sus posiciones. Vivimos las horas agónicas del 
régimen capitalisfa. Los defensores de la podrida política española 
metidos en un callejón sin salida dan sus coletazos de muerte. La 
gran potencia reaccionaria, elemento bárbaro de agresión, se des­
infla como una vejiga pinchada.

En España, en las dos Españas, se están escribiendo páginas 
de una nueva era. La clase trabajadora se juega en esta guerra su I 
devenir histórico. Ser o no ser. V iv ir mediante una conciencia dig- ' 
na, siendo hombres libres y rectores de nuestro propio destino, o 
viv ir mediante una existencia de opresión y de esclavitud.

El fascismo español, inepto para vencer a .la  clase obrera en 
el terreno de las armas, a donde ha sido lie /ada contra su volun­
tad, llama en su ayuda a los foragidos dictadores de Alemania e 
Italia. El fascismo español, en consorcio vergonzoso con el extran­
jero nos declara la guerra. Y la clase trabajadora no rehúsa el com­
bate. Ha tiempo que la España noble, herida en su sentimiento de 
españolidad, se ha puesto en pie de guerra. Un Gobierno, genuino 
representante del alma española, sigue la estela de la victoria. Y 
España entera está dispuesta a hacer de su suelo un país libre y no 
una colonia mercenaria.

Ha llegado la hora del verdadero sacrificio de la retaguardia. 
Campesino, clava las uñas en las armas para defender la tierra. 
De nada te serviría el esfuerzo, si el enemigo invasor llegara a 
pisotear y arrasar tus esfuerzos.

Hay que aplastar la cabeza al monstruo, sea como fuere. El 
Gobierno dirige la guerra. Todos al lado del Gobierno que nos 
conduce a la victoria.

Nos jugamos demasiadas cosas para permitir que cada uno 
haga de su capa un sayo. Ha terminado la hora del desorden en la 
retaguardia. Y ha sonado la hora de combatir con disciplina y co ­
raje. La hoz y el martillo son instrumentos de la producción. El fu­
sil y la ametralladora son instrumentos de la guerra. Con ambos 
asestamos un golpe de muerte al enemigo. Sin economía no pode­
mos hacer la guerra.

Ahí está la cosecha. En pie todos los campesinos. La cosecha 
es sagrada, es de utilidad social y de utilidad de guerra.

Hace tres años el campesino se levantó en huelga contra los 
opresores de la tierra. Hoy tenemos a estos mismos opresores lu­
chando contra nosotros en las trincheras.

Para aplastar de una vez para siempre al enemigo de los traba­
jadores agrícolas, los campesinos rect gerán tenazmente los pro­
ductos del campo.

Y una vez más daremos ejemplo de sacrificio y de lucha.

Se está próximo a la recolección 
en esta provincia. Tenemos unos 
frutos en el campo como pocas 
veces de fértiles Todos sabemos 
que a medida que se vayan se­
cando, van estando a merced de 
los cuervos negros de la aviación 
facciosa, y que hay que procu­
rar por todos los medios recoger­
los pronto y bien. También sabe­
mos, que se caiece de brazos pa­
ra ésto, y que habrá que obligar 
a que vayan a segar todos los que 
estando en el pueblo o en la ciu­
dad no tengan trabajo definido y 
no lo hagan voluntariamente; pero 
ante el año de recolección que se 
presenta, no es esto bastante. ¿Y 
qué se ha hecho en beneficio de 
esta necesidad en el tiempo en 
que estamos? Nada. Seguimos 
tranquilos como si nada nos im­
portaran nuestros intereses, cam­
pesinos; y tal vez el enemigo, se 
está frotando las manos, viendo la 
presa segura.

No, campesinos de Cuenca y su 
provincia. Sois vosotros los que 
más pruebas de abnegación y sa­
crificio habéis demostrado en esta 
provincia, y ante este abandono 
de que se os empieza a hacer víc­
timas nuevamente, sois vosotros 
los que tenéis que demostrar una 
vez más vuestra capacidad, por 
encima de todo proselitista y opor­
tunista.

Es preciso, que apenas estén 
estas líneas en vuestro poder, os 
apresuréis a obligar a las autori­
dades locales, y si éstas no lo ha­
cen, a hacerlo vosotros por vues­
tra cuenta, y nos mandéis datos 
concretos de cada pueblo de las 
hectáreas que tienen sembradas y 
pendientes de recolección con to­
do, incluso lo individual, y qué 
cantidad de obreros trabajadores 
campesinos, o sean brazos para la 
recolección, contándó también los 
propietarios campesinos, que tra­
bajen; pues de esta manera, sa­
bremos los brazos que precisan 
para recoger en su tiempo los 
intereses que nos han de permitir 
continuar la lucha hasta obtener 
la victoria, una vez que sabemos 
las hectáreas de tierra que puede 
recolectar cada trabajador campe­
sino.

En el periódico anterior y con 
el mismo encabezamiento, os. re­
comendaba la misma obligación a 
cumplir, viéndonos sorprendidos 
con que, así como cuando se dan 
instrucciones sobre algún proble­
ma sindical o político que tenga 
relaciones con la forma de erigirse 
en cacique, los abrumáis con el 
trabajo y, en cambio, cuando se 
os recomienda una obligación a 
cumplir en nombre de la econo­
mía social, y de vuestros propios

intereses, no responde, ni hasta la 
fecha ha respondido, ni una sola 
organización de la provincia. 

Dispensar la frase, pero la rea­
lidad, por dura que sea ésta, se 
impone el descubrirla a los cuatro 
vientos, quedando, por tanto, en 
espera de que sabréis cumplir con 
vuestra obligación, como las cir­
cunstancias nos aconsejan, en la 
preparación de los trabajos de la 
recolección que se avecina, donde 
por descuido pueden perderse in­
tereses que nos son sagrados a 
todos.

Por el Secretariado provincial 
de Trabajadores de la Tierrau. G. r.,

V A L D I V I A .

LA SIMIENTE DE PATATA

PARA LOS OBREROS AGRICOLAS Y PEQUE­
ÑOS CAMPESINOS. PARA TODOS LOS TRABA­
JADORES DEL CAMPO. EL GOBIERNO SIGNIFI­
CA QUE SE VA DECIDIDAMENTE SIN DEBILI­
DADES A EXTIRPAR «LA NUEVA PLAGA DEL 
CAMPO» DE SEUDO-REVOLUCIONARIOS QUE, 
CON SUS «ORIGINALIDADES», ASOLAN A LOS 
PUEBLOS Y ALDEAS DE NUESTRA CAMPIÑA.

En el número 53 del órgano 
central de nuestra Federación 
«El Obrero de la Tierra», se pu­
blica una relación de las semi­
llas que el Ministerio de A g ri­
cultura ha distribuido para la 
siembra de las tierras de territo­
rio leal.

En ella se consigna para la 
provincia de Cuenca y para to­
dos los servicios dependientes 
de este Ministerio:

150 000 kilogramos de simien­
te de patatas.

10 000 kilogramos de semilla 
de garbanzos.

Desde luego la estadística no 
es errónea. En efecto, tal es la 
cantidad que el Ministerio ha fa­
cilitado a la provincia de Cuen­
ca, pero la Delegación provin­
cial de Reforma Agraria ha ob­
tenido semillas de otros servi­
cios y por gestiones directas 
que le han permitido distribuir 
para la siembra de las fincas que 
están bajo su control las siguien­
tes cantidades:

De patatas. . 193,857 kgs.
De garbanzos 50,000 » 
Nos es grato poner estas ci­

fras en conocimiento de los cam­
pesinos.

El Gobierno Sovié­
tico favorece a los 

que trabajan  la 
tierra

Moscú, 18.—El Gobierno so­
viético ha exceptuado a partir 
del l.° de julio de 1937, del pago 
de las tasas e impuestos a las 
granjas colectivizadas y a los 
campesinos individuales inváli­
dos a causa de su avanzada 
edad (60 años en adelante), que 
no tengan en la familia miem­
bros válidos. Aparte de esto, 
hay una serie de medidas ante­
riores a esta decisión, firmadas 
por Molotov y Stalín que de­
muestran la solicitud del Gobier­
no soviético y del Partido Co­
munista por e 1 mejoramiento 
constante en todos conceptos de 
las condiciones de vida y de tra­
bajo de los campesinos de la 
Unión Soviética.

En bieve aparecerá

“ R U SIA  DE H O Y .,
órgano de los Amigos

de la Unión Soviética
Campesinos; Demostrad vuestra 

simpatía hacia el pueblo ruso que 
siente nuestras inquietudes, que 
tanto nos ayuda a ganar la guerra.

Calderón de la Barca, 26
'4
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Para terminar estas breves reseñas relativas a la SOJA voy a rele- 
rirme hoy a algunas de las variadas formas, en que se usa la planta y 
la semilla, como alimento en los países en que su uso está arraigado.

En primer término mencionaré la leche de Soja. Dicho producto se 
obtiene moliendo semillas blancas o amarillas, después de haber estado 
en remojo veinticuatro horas y más tarde hervidas durante media ho­
ra en una cantidad de agua tres veces mayor que la de semilla. Deshe­
chos los granos por su trituración, el líquido resultante se pasa por un 
tamiz y el producto obtenido constituye la leche vegetal o leche de 
SOJA. Sus propiedades más salientes son: el conservarse en perfecto 
estado durante cinco dias| no contener el bacilo de la tuberculosis ni 
el de la ñebre de Malta; no dejar sedimento alguno por ebullición; tener 
olor agradable; y poseer una composición química muy parecida a 
la animal.

La leche de SOJA puede ser concentrada hasta el grado que se de­
see, preparándose también en polvo, lo que en nada perjudica ni ami­
nora sus excelentes cualidades, y sin embargo, resulta rrmy adecuada 
para su empleo en viaje.

La composición química que acusó un análisis realizado por el Labo 
ratorio municipal de París, de la leche de SOJA en polvo fué el siguiente;

7.00 por ciento.
46,04 » »
27,70 » »
12,36 » »
6.00 » »

Agua. .
Materias azoadas.
Materias grasas . . . .
Materias hidrocarbonatadas.
Sales minerales....................

Los chinos y japoneses fabrican el queso de soja que los primeios 
llaman teou fou  y los segundos to fu; este alimento es muy estimado 
entre unos y otros, el cual, por su gran riqueza en grasas, materias mi­
nerales y fosfatos, resulta altamente nutritivo. Por tales motivos los 
chinos llaman al queso de soja carne sin hueso.

Para obtener el queso de soja se ponen los granos a remojo durante 
ocho o diez horas, transcurridas las cuales, se les quita la cubierta u olle- 
jo y se muelen añadiendo poco a poco pequeñas cantidades de agua, 
agitando continuamente el líquido espeso que se forma. Este líquido, 
terminada la trituración de las semillas, se filtra a través de una tela 
muy tupida.

Otro producto que se obtiene de la SOJA es la harina, conseguido 
por el mismo piocedimiento que se sigue para fabricar las de otras cla­
ses. Es producto muy rico en proteinas y en grasas; con ella se fabri­
can bollos, galletas, pasteles y otros alimentos semejantes así como el
pan de excelentes cualidades. Análisis reiterados han acusado las cifras 
siguientes:

Agua........................................
Materias...................................
Materias grasas. . ,
Materias hidrocarbonatadas.
Sales minerales......................

Lo más grato para los consumidores habituados al pan de harina 
de trigo es la mezcla en una proporción de un 25 por ciento de harina
de soja a la de trigo para la fabricación del pan. Esta mezcla es de ma 
yor poder nutritivo y le presta un sabor muy agradable al pan.

La gran cantidad de grasa que posee la harina de soja determina su 
enranciamiento, debido a esto, el Dr. Berezeller ha descubierto un pro­
cedimiento para separar de las materias grasas, la substancia que pro­
duce el enranciamiento, el producto obtenido tras la separación de di­
cha substancia se le conoce en el mercado con el nombre de SOYOLK.

Según el Dr. H. Walot la composición química de Soyolk compara-

44,87 por ciento.
24.61 » »
12.06 » »
10.07  ̂ ®
3>»3

da con la de otras harinas es la que sigue en valores numéricos por 100;
Soyolk Harina Harina Harina Harina Harina Harina

de de de de de detriRo centeno avena maíz habas guisantes
Agua. 8,77 12,63 12,58 9.09 12,99 10,57 11,28
Proteina. 4 1 , 5 0 10,68 9,62 15 ,87 9 .5 2 23,23 25>72Grasa. 20,36 1 , 1 3 1,44 6,18 3 , 1 4 2,14 1,78
Hidratos de

carbono.. 23,80 74.69 73 ,8 4 67,06 71,70 58,92 57vigCenizas. . 3.92 0,52 1.17 2,07 1,14 3,36 2,78
4 7 0 3 6 0 3 5 6 3 8 9 3 6 3 3 5 7 3 5 6

Hasta aqui los productos alimenticios más importantes que de la 
SOJA se obtienen previo tratamiento industrial de las semillas; a éstas 
hay que añadir el consumo que de las granos se hacen en guisos se­
mejantes a los en que se emplean las judías y los garbanzos; la SOJA 
como verdura en que los consumidos son los tallos tiernos de la plan­
ta y otras varios que no cabe su descripción en los estrechos límites 
de un artículo.

Prolongar estos trabajos con nuevas informaciones sobre la planta 
y sus productos tal vez resulte pesado para -los lectores, que por otra 
parte, han sido informados por funcionarios técnicos sobre tan impor­
tante cuestión.

Con decir que las cifras que se insertan han sido tomadas de la obra 1 
que sobre esta planta tienen publicada el Farmaceútico militar Dr. Aba- • 
dal y el Ingeniero Agrónomo Sr. Soroa doy por terminada esta serie de 
pequeños artículos destinados a la SOJA.

Antonio HERNANDEZ.

¡Salvemos la cosecha del trigo!
¡Aseguremos el pan  a nuestros combatientes,

a nuestro pueblo!
CAMARADAS; A lodos los obreros agrícolas y campesinos

Estamos en vísperas de la recolección de la cosecha del trigo. Este hecho lleva apare­
jadas toda una sene de medidas concretas para asegurar el pan de nuestro pueblo. La pre- 
paracion de la maquinaria, limpieza de los graneros, crear brigadas de choque que trabaien 
horas y ¡ornadas extraordinarias con verdadera emulación, abrir zanjas corta-fuegos aue 
parcelen las grandes extensiones sembradas con el fin de evitar los incendios de la aviación 
enemiga, ayudarse unos pueblos a otros, etc., para que no quede un sólo grano de trigo sin 
recoger, para que durante esta campaña, no exista ningún solo brazo inactivo en la retaguardia

El Gobierno, fiel interprete délos anhelos de nuestro pueblo, dará toda una serie de 
instrucciones, orientara sus esfuerzos a asegurar la siembra, trilla y el transporte del trigo 
a lugares seguros. Sin embargo se precisa el apoyo entusiasta de las organizaciones campe­
sinas, de los trabajadores del campo, para llevar a feliz término esta magna obra.

En un momento en que nuestro glorioso Ejército Popular emprende una vigorosa ofen­
siva para limpiar nuestro suelo de traidores y fuerzas invasoras, la cosecha del trigo pro­
ducto fundamental para el abastecimiento del frente y de la retaguardia DEBE DECr APAP- 
SE SAGRADA. SAGRADO ES EL PAN DE NUESTROS SOLDADOS D^
HIJOS, DE LA ESPAÑA QUE LUCHA POR SU INDEPENDENCIA ’ NUESTROS

Se trata de ganar, en el frente de la producción agrícola, una batalla importantísima 
al fascismo. Para esta lucha han de marchar más unidas que nunca todas las fuerzas del 
Frente Popular todos los españoles sin distinción de ideologías, sexo o edad, que deseen de 
veras la libertad y el bienestar de su patria.

En todos los pueblos y aldeas déla España leal, los Consejos Municipales, Comités 
Agricolds, Juntas de Administración, Sociedades de Trabajadores del Campo, Colectividades 
Agrícolas, Cooperativas de Campesinos, etc., deben ponerse de acuerdo para elaborar un plan 
de trabajo que asegure la recolección de la cosecha del trigo. En todas las poblaciones impor­
tantes deben constituirse brigadas de ayuda que marchen al campo a colaborar con los 
campesinos en esta obra sagrada de salvar la cosecha. Se trata, además, de hacer estas 
labores con toda rapidez, para que no se pierda ni una sola espiga.

agrícolas, campesinos, pueblos antifascistas: cara al campo, a recoger la cose­
cha del trigol iLa cosecha es sagradal lAseguremos el pan de nuestro pueblol

Finido F o m is l i  le  lim  (S. E. de la l. c.j comisión daeionil A driíii

Mim etism o
No a título de pedantería cientí­

fica, sino de divulgación curiosa y 
sorprendente que presenta la na­
turaleza, vamos ligeramente a des­
cribir cierta facultad que algunos 
elementos, tanto del reino vegetal 
como animal, adoptan para defen­
derse de los ataques que en la 
lucha por la vida cometen otros 
animales superiores que encuen­
tran su alimento o su placer, des­
truyendo especies superiores que 
encuentran su alimento o su pla­
cer, destruyendo especies infe­
riores.

Conócese por mimetismo cierta 
propiedad imitativa o de enmas­
caramiento que presentan, como 
decimos, plantas o animales para 
ocultar su verdadera especie y, 
de esta manera, defenderse o pro­
pagarse con más facilidad. Existen 
plantas que semejan animales, 
como el Oncidium Papilio^ una 
mariposa; el Ophrys apifera., una 
abeja; el Ophrys muscifera, una 
mosca. Y animales que a la inver­
sa simulan ser constitutivos de
las plantas en que viven: tal su­
cede con la f  hloea corticata  ̂ que
parece un^trozo de corteza des 
prendido; la 4 naea Pitantes y la 
Anaea Opalina que, debido al 
color de sus alas, semejan hojas 
secas. En el Brasil se encuentran 
dos coleópteros: el Tropidosoma 
Spencii y el Lophonocerus Hirti 
cornis, que no solamente en la 
coloración de sus élitros, sino en 
la manera de abrirlos al andar, se 
asemejan a un malacodérmato del 
mismo país.

No queremos desaprovechar la 
ocasión de sacar algunas compa­
raciones muy de actualidad con 
este curioso fenómeno y, sin duda, 
lector, que tú lo encontrarás opor­
tuno.

Nosotros hemos visto f?nóme- 
nos miméticos frecuentemente en 
estos tiempos que corremos. No 
es difícil encontrar fascistas carac­
terizados, simulando con su indu­
mento y sus palabras, entusiastas 
proletarios, dispuestos a defender 
la causa; hemos visto igualmente 
gentes de la peor calaña simulan­
do los más nobles sentimientos 
revolucionarios de redención de 
clase, y adaptarse de manera tan 
perfecta que han llegado a ocupar 
puestos de responsabilidad en los 
organismos directivos. No es raro 
tampoco ver disfrazados de hon­
rados obreros, luciendo flamantes 
monos, esa prenda atributo del 
trabajador, hoy deshonrada por 
haberla usado gentes que en su 
vida hicieron el menor esfuerzo, 
parásitos eternos, señoritos vagos 
y verdugos de la clasé que hoy 
quieren imitar en todo menos en lo 
noble y provechoso que encierran.

En interés de todos está descu­
brir estas ficciones de gentes que 
ya han recibido los más diversos 
nombres, que habéis oído llamai 
incontrolables y que no son sino 
seres miméticos. Hacerles que su 
imitación se convierta en realidad; 
y al que adopta el uniforme del 
trabajo, ponerle una hoz en la 
mano y obligarle a que encorve 
su torso señoril e inútil y os 
acompañe en la faena de recolec­
tar el pan, que hasta aquel día no 
sabrá lo amargo que costaba. Ha­
cerle al que se ha disfrazado de 
mecánico que en la fragua o en 
el torno adorne sus preciadas ma­
nos con el callo, que sin duda le 
falta para su caracterización per­
fecta. Y el que se niegue a cum­
plir esta misión, que sucumba; 
son escollos colocados para la 
consecución del fin redentor que 
todos perseguimos.

Y dejamos para punto final a 
pseudo-miliciano, al que luce sus 
armas por la retaguardia, tal vez 
homicidas en pasados tiempos, 
señalarle que su puesto está en 
los frentes, donde se encuentra el 
enemigo; y si se niega a cumplir 
esta misión, tacharle a él como 
tal, que no menos peligroso es 
que el que está al lado de las 
trincheras.

AVICENA
Junio de 1937.

SECCIONES
NO OLVIDEMOS

Las manifestaciones e instintos 
del fascismo español. Si nuestra 
falta de visión y valor contribu­
yeron a la implantación de un ré­
gimen fascista en nuestro país, na­
die llevaríamos secretos a la His­
toria, ya que nos asesinarían a to­
dos: a nuestras madres, a nues­
tras hermanas, a nuestras esposas 
e hijos.

El hombre debe cumplir con su 
misión histórica en estos momen­
tos dramáticos de España. Unos 
marchando a los frentes y otros 
produciendo en el trabajo con más 
abnegación La n>ujer debe alen­
tar al hombre, sacrificando sus 
sentimientos por el momento, in­
dicándole que defienda al país y 
las vidas de sus familiares.

Los sufrimientos momentáneos 
nos recompensarán con la satisfa­
cción de nuestra victoria

Nuestras libertades dependen de 
nuestros esfuerzos.

¡Nadie ponga en duda el triunfo 
definitivo del pueblo!

¡Que nadie quede sin alistarse 
rápidamente en los Batallones Mo­
vilizados de Aviación, en Murcia!

Presentaros en las oficinas de 
los Batallones con vuestro aval po­
lítico y la justificación de estar 
comprendido entre la edad de 18 
a 2oaños. —El comisario, A. Ca­
ñizares.

Ayuntamiento de Madrid



T i e r r a
Los cam pesinos alem anes sabotean la 
«econom ía de guerra» y dejan de sus­

cribirse a la prensa náci

f

Berlín. —Los campesinos del 
distrito rural de Manheim han si­
do invitados reiteradamente a que 
den a conocer y entreguen sus 
reservas de trigo y pata'as. Se 
han adoptado medida análogas en 
todo el Palatinado, donde han 
sido registrados un sinnúmero 
de pueblos, pues los nazis espe 
raban hallar reservas escondidas 
en ellos. Pero la experiencia de 
estos últimos años ha hecho a los 
campesinos más astutos, y no se 
dejan sorprender. Prefieren dejar 
pudir las patatas en los graneros, 
o darlas a su ganado, con el trigo 
que tienen escondido, a entregar­
las. Además, casi se ven obliga­
dos a ello, puesto que no se los

gurosísimas, que hacen florecer 
el contrabando, como durantes la 
guerra europea.

En aplicación del plan de los 
cuatto años, se ha prohibido la 
fabricación de cola, con los deri­
vados del trigo y del centeno; se 
ha prohibido asimismo a los ar­
tesanos y particulares, que fabri 
quen cola con pasta de patata, 
arroz o maíz, aduciendo que és 
tos son necesarios para la alimen­
tación, mientras que, la fabrica­
ción de la cola puede hacerse con 
otras materias.

El Jefe campesino F. Engler- 
Fusslin ha publicado una adver­
tencia a la población rural de Ba­
dén, diciendo que el coso de

procura a precio razonable el fo- • suscripciones a los diarios nazis.
rraje necesario, y si no diesen 
trigo a sus animales, tendrían que 
sacrificar una buena parte.

Por eso sabotean las instruccio­
nes de los Jefes de distrito y lo­
cales. El descontento entre los 
pequeños y medianos campesinos 
aumenta. La regularización de los 
mercados se ajusta a medidas ri-

registrado recientemente, consti­
tuyo una falta grave.

«La población rural que entor­
pece, —añadía — la batalla de la 
producción se perjudica a sí mis­
ma».

(Del servicio 
de los A. U. S.)

de información

El fascismo enve­
nena a los Cam pe­

sinos
El hombre y la miseria 

se enseñorean de ios pueblos 
del sur

La guerra civil desencadenada 
por el fascismo, no satisfecha con 
destrozar lo más florido de la ju ­
ventud española, amenaza c o n  
depauperar a todos los territorios 
de la retaguardia, donde la deses­
peración llega a extremos incon­
cebibles y el pesimismo invade 
todas las esferas de la actividad 
ciudadana ..

Hay hambre. Una necesidad sin

precedentes aniquila a las pobla­
ciones civiles, especialmente en 
los pueblos y villas del Sur de 
toda la zona de Sevilla y Cádiz. 
La miseria se enseñorea de mu­
jeres, niños y ancianos, que, sin 
recato alguno, se lanzan por las 
calles y caminos a pedir lismosna, 
a mendigar aunque sólo sea un 
pedazo de pan...

Viajeros que llegan hasta Gi- 
braltar de dichos puntos, vienen 
horrorizados de los espectáculos 
que se desarrollan en esas zonas 
de hambrientos, donde no hay 
forma de procurarse víveres.. A 
tal extremo llega la escasez que 
las guarniciones extranjeras de

Folletón de TIERRA

Orden de la Fisca­
lía

CIRCULAR
Entre los problemas de ordena­

ción de la retaguardia, surgidos 
como consecuencia de las nece 
sidades que cada día requiere la 
lucha por nuestra independencia 
y que tienen para -todos una im­
portancia fundamental, está el de 
la producción agrícola; de la ra­
pidez con que la cosecha sea re­
cogida, depende en mucho la po­
sibilidad de nuestra victoria.

italianos y alemanes han exterio­
rizado de manera ruidosa su pro­
testa, acusando de ineptitud y de 
negociantes sin escrúpulos a los 
individuos de la Intendencia Mi­
litar fascista...

En La Línea, para remediar es­
ta situación de miseria, las autori­
dades crearon unos Comedores 
de Asistencia, que eran sosteni­
dos por las clases acomodadas de 
la comarca.. Se recaudaba bastan­
te dinero y artículos, pero se han 
cometido tales abusos, se han 
provocado tales y tan tremendos 
escándalos y se han realizado tan 
repugnantes negocios, por parte 
de los mangoneadores de la Insti­
tución, que los protectores se han 
negado a dar más dinero y ha 
sido preciso clausurar el Comedor, 
por falta de medios para soste­
nerlo...

El día 2 de mayo, para conme­
morar la fiesta de cía guerra de 
la Independencia», las autorida­
des fascistas facilitaron a más de 
2.000 personas que se manifes­
taron, hambrientas, dando gritos 
por la ciudad, un pedazo de pan 
y otro de bacalao, que no se ha 
bía puesto a la venta en las tien 
das por estar en malas condi 
ciones. .

La limosna produjo más de 
trescientas intoxicaciones y áspe­
ras censuras de todos aquellos 
ciudadanos que aún conservan un 
poco de sensibilidad y de decoro...

La cosecha está a punto de re­
cogerse; no solo será menester que 
cuantos permanecemos en la re­
taguardia, nos hagamos a la idea 
de que la recolección es un pro­
blema de urgencia que precisa 
abordemos con resolución. Ni un 
solo grano ha de quedar sin re­
coger. Pero a la vez que esto se 
hace y para ello los organismos 
competentes dictarán las necesa­
rias disposiciones, se precisará 
también una estrecha vigilancia 
antifascistas.

Que nadie, en nombre de nin­
gunos principios falsamente sen­
tidos, pueda especular con el es­
fuerzo de los campesinos y el 
hambre de los combatientes. A 
todos importa que esta recolección 
de la cosecha sea íntegramente 
destinada a la causa y no sirva 
para hacer víctimas de un falso 
heroísmo a indefensos campesi­
nos que esperan de la República 
la reali2ación de sus aspiraciones.

Esta Fiscalía llama la atención 
de todas las autoridades y sus 
agentes, para que denuncien y 
persigan ante los Tribunales de 
Justicia, a todos los que cometie­
ren desmanes o atentados contra 
la cosecha, tanto en pié como 
alzada y recogida; y muy especial­
mente se dirige a los Juzgados de 
Instrucción y Municipales de esta 
provincia, y a sus respectivos Fis­
cales, para que tan pronto conoz­
can cualquier hecho que perjudi­
que o merme la cosecha, que en­
torpezca o dificulte las labores de 
recolección, o que demuestre la 
intención culpable de crear obs­
táculos al aprovechamiento de la 
misma, ordenen no sólo la forma­
ción del correspondiente sumario, 
sino la detención y prisión de los 
culpables sean cuales fueren su 
condición social y filiación políti­
ca, aplicando al procedimiento las 
disposiciones procesales de la vi­
gente Ley de Orden Público, por 
estimar esta Fiscalía, que en ella 
están comprendidos todos los ac­
tos que directa o indirectamente 
se dirijan a conseguir cualquiera 
de los fines ya expresados.

Espera esta Fiscalía la máxima 
cooperación de todas las Autori­
dades y sus agentes; y de aque­
llas que directamente le están su­
bordinadas, espera además, el más 
escrupuloso cumplimiento de esta 
Circular, pues con ello no se hace

otra cosa, sino cumplir el deber 
prometido y defender a la Repú­
blica.

Cuenca 9 de junio de 1937.— 
El Fiscal, Leopoldo Garrido.

Donativos recibi­
dos en este Comité 
Provincial del So­
corro Rojo Interna­

cional
De Valverde del Júcar; 2 col­

chas, 11 toallas, 9 pares de calce­
tines, 10 pañuelos, 2 camisas, 2 
pares de calzoncillos, i par de 
pantalones, 151 vendas, 10 kilo­
gramos y medio de garbanzos, 26 
docenas de huevos.

De Uña: 93 huevos, 3 almoha­
dones.

Moncalvillo de Huete: 11 doce­
nas y media de huevos, 1 docena 
de botes de leche, i sábana, i al­
mohada, I par de calzoncillos.

De Vindel: 2 colchones, 2 sába­
nas, 3 almohadas, 3 mantas.

De Priego: 9 gerseys.
De San Clemeiite: 80 sábanas, 

40 almohadones, 24 toaflas, 50 
camisas hombre, 50 calzoncillos, 
I2 camisetas, 12 colchas, 24 ca­
misas niño, 24 combinaciones, 12 
bragas, 12 camisetas, 12 calzonci­
llos, 14 equipos completos.

De Valdemeca: 100 huevos, 2 
arrobas y media de patatas, 7 li­
bras de judías.

De El Provencio: 20 pares de 
calzoncillos, 20 camisas para hom­
bre, 28 pares de calcetines.

De Villalba de la Sierra: 40 sá­
banas, 33 toallas, 20 fundas al­
mohada.

De Bonilla j 11 docenas de hue­
vos.

De'Navalón: 5 libras de judías, 
48 huevos, 9 celemines de trigo.

De Honrubia: 13 docenas de 
de huevos.

De Tragacete: 6 docenas de 
huevos, 75 kilogramos de patatas.

De Huerta de la Libertad: 3 
arrobas y media de patatas, 9 li­
bras de judías, i i  docenas de 
huevos.

De La Frontera: 13 kilogramos 
y medio de judías y garbanzos, 8 
docenas y media de huevos.

Cuenca, 8 de junio de 1937.

(11)

«Realidades rusas»
sé nada. No soy más que una mujer 
ignorante.

—Ya aprenderás— me contestó él.
Sus palabras quedaron resonando 

en mis oídos día y noche: «Pazujina, 
ingresa en el Partido. Ya aprenderás».

Averigüé cuándo se celebraba una 
reunión de la organización del Partí 
do de Lopatinski y fui a ver lo que pa­
saba, acurrucándome en un rincón sin 
resollar. Claro está que ocurrió lo que 
tenía que ocurrir: se trataba de una 
reunión de miembros del Partido, 
y cuando iba a empezar me dijeron 
que me fuera. Esto me hizo pensar: 
«En esta reunión del Partido comunis 
ta deben de tratarse cuestiones muy 
importantes y muy interesantes. Yo 
debía conocerlas también para traba­
jar mejor en nuestra cooperativa. El 
Partido comunista sostiene a los cam­
pesinos pobres y colectivizados. Nos 
ayuda muchísimo*.

Entonces corrí a casa y escribí una

petición de ingreso. (La escribí muy 
despacio, letra a letra, porque soy ca­
si analfabeta.) Inmediatamente llevé la 
petición a la organización local.

— iQuiero ingresar! —les dije sin 
atreverme a alzar la vista.

Inmediatamente fui admitida, por­
que había muchos que me recomen­
daban.

Esto me produjo una impresión. Por 
el día vivía como en sueños. Por la 
noche permanecía en la cama sin po­
der conciliar el sueno. «¿Qué comu­
nista soy yo?—pensaba—. Sí; yo
quiero mucho al régimen soviético. 
Pero aunque todo el mundo puede bai­
lar, no sirve cualquiera para bailarín. 
Aunque soy comunista, no sé más 
que antes.»

Poco después fui convocada a una 
reunión que había de tener lugar en 
Lopatino. Acudí sin querer creerlo. 
«¿No me volverán a echar otra vez?»

Pero no. Fui acogida como una ca­
marada.

A partir de entonces, la vida adqui­
rió para mí todo su valor. Ya no era 
una mujer desvalida que buscaba re­
fugio en la cooperativa, sino que la 
cooperativa entera se hallaba protegi­
da por el Partido comunista. Sentía 
una grau fuerza. Me parecía que a 
través del Partido nuestra cooperati­
va y yo estábamos al lado mismo del 
Poder soviético, cara a cara con el.

Fue entonces cuando hallamos un 
nombre para nuestra granja colectiva. 
Le pusimos de nombre «Trud» (Tra­
bajo).

Cansados de trabajar en franjas 
dispersas de tierra, decidimos poner 
término a esta situación y comenza­
mos a dirigirnos por teléfono y por • 
carta al Deparlamento Agrario para 
que nos envidiara ayuda. Al poco ile­
gó un irispector de dicho Departamen­
to. Este inspector convocó a una reu­
nión a las catorce familias que formá­
bamos la cooperativa. Después de de­
liberar decidimos adueñarnos de una 
parcela llamada Sapog (Bola). Pero 
cuando comunicamos nuestra deci­
sión a todo el pueblo, reunido en una

asamblea, se armó un alboroto indes­
criptible. Los demás campesinos em­
pezaron a chillarnos de tal manera, 
que nos asustamos y nos escondimos 
en un rincón.

— IHa llegado nuestra última ho­
ra!—pensábamos.

Y los campesinos, con los ojos de­
sencajados, gritaban a pleno pulmón: 

jLos peces no pueden vivir sin 
agua, y nosotros no podemos viv ir 
sin esa tierral ¡No os la daremos!

Sin embargo, aquella tierra no era 
tan maravillosa. Eii Koshkarevo hay 
otras tierras mejores. Pero la cuestión 
era que aquella tierra había estado 
anteriormente en manos de los ku­
laks, y los hijos y los sobrinos de 
estos kulaks eran los que ahora crea­
ban las dificultades.

— ¡Sois unos holgazanes! ¿Quié­
nes formáis esa cooperativa? ¡Un pu­
ñado de pobres! ¿Y por qué sois po­
bres? ¡Por que sois unos holgazanes!

El i n s p e c t o r  del Departamento 
Agrario comprendió que no lograría­
mos nada en aquella asamblea, por­
que los kulaks estaban furiosos, y 
entonces dijo:

{Continuará)
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APARECE LOS JUEVES 

Dirección y Administración:

Fray Luis de León, 18 |

EL FASCISMO, DONDE DOMINA, CONDENA AL HAMBRE Y SUME EN LA 
MISERIA A LOS CAMPESINOS. DONDE ENCUENTRA RESISTENCIA A SUS

CONQUISTAS, SIEMBRA LA DESTRUCCION Y LA MUERTE.

INFORMACION DE PROVINCIAS
B adajoz

P A R A  LAS COLECTIVIDA­
DES. Mientras vayan estudiando 
las formas de la nueva economía y 
de nuestro arrollador movimiento 
cooperativista, para hacer llegar 
los beneficios de los bienes incau­
tados a los fascistas a todos los 
campesinos, ya sean éstos indivi 
dualistas o colectivistas, las Colec­
tividades deberán tomar un acuer­
do consistente en conformarse, co­
mo ya lo ha hecho la de Magacela 
y otras varias de distintos pue­
blos, con jornal de cinco o seis 
pesetas diarias y el resto de los 
beneficios que se obtengan entre 
garlos al Gobierno para gastos de 
guerra. Entos acuerdos no pueden 
ser mal vistos por nadie, ni siquie­
ra los individualistas, pues tanto 
los unos como los otros tienen 
que tener un interés máximo en 
la pronta victoria de nuestras a r­
mas sobre el fascismo invasor. Y 
como entre los compañeros no co­
lectivistas se ha sembrano el bulo 
pertubador de que todos los bie­
nes incautados serían ya definiti­
vamente de las colectividades,^ sin 
tener en cuenta que el hecho te­
nía carácter transitorio, para de­
mostrarles que no prentendían ni ,| 
han prentendido nunca convertir­
se en los nuevos burgueses, nada 
mejor qqe imitar el ejemplo de los 
compañeros de Magacela y otros 
pueblos hasta tanto que en el pró- 
simo otoño se dé ya una estruc­
tura defiinitiva al movimiento coo­
perador.

ACTOS DE GANDULERIA.— 
Tenemos conocimiento de que 
existe una gran cantidad de com­
pañeros parados que no quieren 
trabajar poique tienen algún fami­
liar en las milicias que les mandan 
dinero y esto no bebe consentirse 
Nuestros camaradas alcaldes debe 
rán echar un bando, con bastante 
publicidad, para que todos los 
campesinos vayan a inscribirse en 
las bolsas de trabajo, y pasado un 
plazo prudencial, aquel que no lo 
hiciere ni presente el certificado 
de trabajo, deberá ser detenido y 
puesto a disposición del goberna­
dor civil para que les sea aplicada 
la ley de vagos y maleantes. Asi­
mismo, los campesinos que no 
sean admitidos en las bolsas de 
trabajo o que no se les quiera dar 
ocupación en la presente recolec­
ción, deberán denunciarnos el he­
cho por escrito. Este año no puede 
haber temporada de siega, ni jor­
nada legal, ni jornales abusivos.

En los pastos que estén limpios

de malezas, aconsejamos que la 
siega se haga el mayor tiempo de 
noche y con luna, sobre todo alre­
dedor de las poblaciones, para 
evitar en lo posible el efecto de 
los bombardeos de los fascistas.

Alb a c e te

¡CAMARADAS!, estando próxi­
ma la recolección de cereales, este 
Secretariado pone en conocimien­
to de todos los afiliados al mismo 
que las Bases de trabajo que han 
de regir en dichas faenas están 
discutidas por el Jurado Mixto y 
serán remitidas a todas las orga­
nizaciones tan pronto estén apro­
badas definitivamente por el Mi­
nisterio de Trabajo. Sea cual fuere 
el salario que en dichas Bases se 
estipule, no debemos pensar —en 
estas trágicas circunstancias— na­
da más que en recoger la cosecha 
en el menor tiempo que nos sea 
posible. Todos los que sean útiles 
para la siega, a segar. ¡Todo para 
ganar la guerra! Todo para que 
nuestros combatientes no carezcan 
de lo indispensable para seguir 
luchando. Todo debemos ponerlo 
a disposición del legitimo Gobier­
no de la República, al objeto de 
ayudarle a exterminar las hordas 
mercenarias. ¡No seamos egoístas! 
No pensemos en la cuantía de los 
salarios, pensemos en trabajar día 
y noche para recoger la cosecha, 
que indiscutiblemente ha de ser 
la de la victoria.

¡Todos los campesinos a inten­
sificar la producción en beneficio 
de la causa proletaria! No pense­
mos en las ocho horas de tra­
bajo, pensemos en los miles y mi­
les de camaradas nuestros que día 
y noche están derramando su san­
gre sin que por ello exijan salario 
ni determinadas jornadas.

Esperando que todos vosotros os 
daréis cuenta de la responsabili­
dad de vuestros actos, teniendo 
presente que algún día (que no 
está muy lejos) nos han de exigir 
estrechas cuantas los que todo lo 
han dado en defensa de la liber­
tad de nuestro pueblo, quedamos 
vuestros, de la causa y de la ver­
dadera revolución prcletaria.

Por el Secretariado Provincial: 
El secretario general, B iltasar 
Var£[as\ el secretario de Coopera 
tivas y Colectividades, Antonio 
Mesa.

In s tru cc io n es  del S e ­
c re ta r ia d o  p ro v in c ia l 
de Toledo ante la re» 

co lecc ión

EL CIVISMO DE LOS CAMPESINOS

Seis mil kilos de harina  para nuestros
com batientes

La Federación Española de Trabajadores de la Tierra ha cn- 
Iregado en Intendencia M ilitar de Madrid 6.000 kilos de excelente 
harina de trigo que para los heroicos luchadores de Madrid ha do­
nado la Sección de Trabajadores de la Tierra de Iniesta (Cuenca).

También ha donado esta misma Sección, y con el mismo fin , 
1.200 pesetas.

Así contribuyen los campesinos de una de las provincias más 
reaccionarias de España al éxito final de la causa republicana.

La recolección que va a dar 
comienzo es una re. olección para 
la guerra. Esto sólo puede ser 
desconocido por los insensatos y 
los facciosos.

Regatear esfuerzo, prolongar la 
•recolección, equivale a una com­
plicidad con el enemigo. Todos 
los trabajadores campesinos, todos 
nuestros buenos compañeros de­
ben duplicar su entusiasmo para 
vencer en la retaguardia. Por muy 
grande que sea el sacrificio, no 
puede ser comparable al que rea­
lizan los miles de camaradas que 
vierten su sangre por la Causa 
de los trabajadores.

Nuestras instrucciones son és- | 
tas: !

Recoger la cosecha en un plazo | 
mínimo.

Trabajar sin desmayo cuanto 
permitan las Fuerzas.

Los Consejos de Administra- 
sión obreros y las Colectividades, 
determinarán, con arreglo a su 
situación económica, los aumentos

accidentales en el anticipo que 
estimen necesarios.

Las Sociedades de Trabajado­
res de la Tierra solucionarán los 
casos de trabajo a propietarios 
particulares sin excesos ni defec ­
tos perjudiciales. El trigo de los 
particular-es es trigo que también 
necesitan los combatientes y el 
pueblo.

Las sociedades obreras, en com­
binación con los Consejos Munici­
pales, levantarán acta de los acuer­
dos en que consten las condicio­
nes del trabajo que se vaya a 
prestar a particulares, y remitirán 
copia a este Secretariado y a la 
Delegación Provincial del Traba­
jo, para que velen por su cum­
plimiento y se castiguen las in­
fracciones.

Trabajadores: servisteis a un 
patrono, sacrificando vuestra vida 
por un jornal mísero e insuficien­
te. Ahora que defendéis vuestros 
mismos intereses, ¿sabréis poner 
a su servicio toda nuestra capa­
cidad de trabajo? En medio de 
la guerra ha mejorado vuestra vi­
da con un ciento por ciento. Ello 
es un anticipo nada más de lo 
que ha de ser nuestra victoria so­
bre el fascismo. ¡Campesinos! A 
luchar por conseguirla. España 
necesita toda su cosecha para ex­
terminar a los traidores.

Ocaña, a 26 de mayo de 1937. 
— El Presidente, El Secretario.

C A M P E S I N O S :
Sólo poniendo en tensión nuestras ener­

gías, sólo multiplicando nuestros esfuerzos en 
el trabajo, prestaremos la ayuda que necesita 
nuestro Gobierno, el Gobierno que prepara la 
victoria rápida del antifascismo, que impulsa­
rá las realizaciones de la revolución popular 
y restablecerá el orden revolucionario, premi­
sa para ganar la guerra y desarrollar la re­
volución.

Federación Nacio­
nal de la Edifi­

cación
La Comisión ejecutiva de la Fe­

deración ha ordenado a todas las 
Federaciones Provinciales que la 
componen, así como Federaciones 
Locales y Secciones, que todos los 
compañeros comprendidos entre 
la edad de veintiocho y cuarenta 
años se enrolen en los batallones 
de Fortificaciones.

Para cumplir este deber se tie­
nen que llenar unas hojas de ins­
cripción, que hay que remitir a 
cada Federación Provincial, la que 
estará en contacto con los jefes u 
oficiales que designe la Inspección 
general de Ingenieros, cuyo orga­
nismo es el único encargado de 
hacer dicha recluta.

Por lo“tanto, todos los compañe­
ros de la Construcción se absten­
drán de formar grupos o de incor­
porarse a Secciones que recluten 
quienes no tienen cargo para ello, 
para evitar que suceda lo que a 
los compañeros de Lorca y de 
otras localidades, que después han 
tenido que regresar a sus respecti­
vos puntos de salida, tras de sufrir 
muchas penalidades y no haber 
cumplido su misión.

Esperamos, pues, que los com­
pañeros atenderán estas instruc­
ciones, y todos aquellos que de­
seen ingresar en los Batallones de 
Fortificación solamente lo harán 
por conducto de sus respectivas 
organizaciones y por el organismo 
de que hacemos mención.—Por 
la Comisión ejecutiva: El secreta­
rio general, Edmundo Domínguez.

Por lo que es posible obser­
var de algunos meses a esta 
parte, el espíritu de Rasputin 
anima ciertas actividades cate­
quistas. Hay caudillos p a r a  
quienes la doctrina del Monje 
Maldito resulta magnifica: Vale 
más un perverso «arrepentido» 
que un fiel de toda la vida. ¡Lo 
que pesa el señoritol

Libros de Actas, Cuentas 
y de Socios - Recibos. 
Cartas y  Sobres - Re­
glamentos, Carnets, etc.

en la

Calderón de la Barca, 12 y 14 
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